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• *' ciiwdí'lbáiti): V '̂ «« 
DiseBlcrias,-

VóHiilos (de 
los niño» 
j de las 

Mar f i s jsIcefrAs <iei ñUmSf^i 

MfEMAlfAAlíTERIOR 

Bien pocas cosas híin tenido lugai- en la 
diiima^enianíí. 

e Carlagena se encuentra en su época 
^ p e o r . , , 

.Elliánsitú Úéi venino sj! invierno no pue­
de ser más monótono, ni más tonto, ni 
menos deseado. 

Por no haber.... ni funciones teatrales, 
que tanto han abundado durante los días 
en que el sol nbs-tenia achicharrados. 

- ESÍáinóS atravesando un período de 'indi-

erentismo exageiado. 
/ Nada ocurre que sea inportante por este 

óaq^el (jsliJo. 

La indi%!eij.cia; es «I peor de los esta 
dos.,.>'., por ̂  ésta es la peor de las épocas 
pal*» tíariílgéBa. 

: l ío o^ lab te ; \^«BeB«!icediándose tas en-
;leffliü*aia»s d« tdiiaá dlaseá^, 'cao ürra oobs 

tafteia'pié'itsuáa. 
Esto es Ib uiiico «¿tó¿¿ífo (Jue ocurre, mal 

Y da la picara casualidad, que en estos 

güimos.di^s, los dichosos males han ido 

• á l^nMiKJrjearse eii persofías, ,CíO»pcid;f5,, y 
cV.a, ,tq^9S! ibbs hemos puesto en guar-

Porque 3;qjciSiqifteiBO<VeOLiij:»iy viceversa, 

« juai ído las barbas de tu vecino veas pe-

* * 
Fét-ó ño' hablénios dé enfermedades. Te-

tti^ Jiac^r j n a | 4^ ojo y pescar, cuando 

m^(js . 'mf loriespére loa deliciosos electos 

de una pulnieinía, ó de cualquier otro co-

h%U W materia de males. 

Hablemos del tiempo. 

ífeipaede seV más raro. 

í^eptóMBbre e!8 ekts año triste como nunr 

Ciíé!i)iéí5*2f Síel^díffs está en el ifiundo y lo 

itíiéhóá d í e i ' s e loii pasó llorando á moco 

tendido, como suele íl.¡tíirse. 
'Fatitb'és ásí^ qiie con sus lágiimas regó 

nuestros campos produjo goteras en mies 
li-íis,habitacioíies y adelantóla venida d<. 
W8 i'ieumas y cai'iiTuis, 

Pero ya vuelvo otra vez á enfermar, digcf 

i í ^^ ,hab la r de eufer(tM>dadtis, 

No parece sino qué no s¿ haiiíai? de olí á 
cosa.... Naturalinéfrte.Sieridoeste el léhia 
obligadoida te^ ̂ elomiéi'sacibties, hoy d^bie-
rli lámbí^i Stfí' e K i S t o aáuHíb de qd« íhe 
imél^m'^6ti(Sñói!t^V '̂átó i^estñ'a.'díré 
^ f e é W s ' p W r k é j f tíri Ü^fb'de' tfe'ííiiiaores 

roci^il. 

; , ; i j , ; • 
* 

D0ib}isgtt)8l&i,h^a,'y' babiefm»d«í mú­
sica. • • • • . • . . . ; 

fi!¿tb<ia9egii8imbci^'é a<)uéito - peía'ah«ca 

' ' 'Pfeij^f"qhe^íl i íd^'i l í i^í idátse ;a<ftíí 
un concierto de perpetua recoi dacióó» y 
^ue lio ha tenido lugar,-es imperdonable. 

Yo no lo perdonaré nunca. Pero ¿á 
quién? No lo sé Esto es lo peor del caso 

Los principales elementos que habían de 
tomar parte en él, se hallaban animados do 
los mejores deseos, y sin embargo no ha 
podido ser. 

Elasunto es enigmático, pero cierto. 
Los murcianos no tuvieron concierto, y 

los carlagenoros tampoco. 

Pero existe una diferencia. 
Aquéllos, en el inagnífií'o casino de su 

población, escucharon algo de lo que había 
de constituir el eypectáculo musical: á 
nosotros no llegó más que. el eco del triunfo 
que merecieron todos los que celebraron 
el particular concierto. 

Los murcianos pueden consolarse: á nos­
otros no nos qui-da ni ese recurso. 

Ya no tengo ninguno á que tchar mano 
para estirar esta reseña Terminémosla 
aquí, que es lo más sencillo para 

J. 

lUuielraííes. 

LAS BODAS DEL DUQUE DE AOSTA. 
- ( o ) -

Llegada de los novio.s y de los Reyes de Italia 
y Portugal.—Oi'os personajes.—Festejos y 
ovaciones.—Los regalos.—La boda.—Va­
rias noticias.—La Princesa Leti/ia.. 

(Oc nuestro cwresponsal.) 

»i R © « í á i l d i e Septiembre de 1888.-^ En 
coniiiikb iiríKédinto con Turíii, de doride esta 
prensa recibe á cada hoia (in tefegrama, pue­
do feeguit" corno sí fne hallase en ella las faSes 
del fausto actíntecimienlo qne hoy celebt'a con 

• la dinastía de Saboja la antigua capital del 
reino de Cerdeña. 

La tarde del domingo hicieron su Stllida : 
desde el castffio-palacio de Moncaiíeri pat'a el 
fef;io'de Turin, los novios Lelizia Donapárle 
y Príncipe Arnáde©¿ acompañados de los pa­
dres de la desposada. Princesa Clotirde y 
Príncipe Je/óhimo Bóñapaite. 

La ciudüd que había hosped;rdo duíárile 
tantos años á la sobrina de los Reyes dé tófifi, 
se iluminó, extendiéndose la ilunlinat-ión á ' 
toda la deliciosa colina del Póo, como nHk4-
tradelcaiiño de sus habitanles. 

Yaunqiie los futuros desposados qlnsiéron 
hacer sin píoii»pa algima el coito Irayedo de 
MoMcali^ri áTiirín, lodo aquel camino bonica- ^ 
lo de ¡íi boles, seniejalia una población ©HleíFa ; 

que se diiigía á alguna feria y que llenaba de , 
flores ó de verdes ramas, cuatido no tpnau á 
mano otra cosa, la carroza de los Pnncipes y 
la espléndida alameda. -

Cerca ya de la capital viéronse i apat-íérter j 
aiguuiís do«eniis de lo? jóven«s de Turbí y del i 
i'fesiode'Ráíia ácabidid, llevando los trajes de 
la arlii'liiia cabalgata quehó^ forma eloorléjo 
de los que son ya augustos esposos. 

Al pasar por los arcos triunfales y llegar al 
:Pa|{«:iOiRe»L qué Ifumberto ha. piteslo áí su 
disposición; btibo.yaf-faHdes'aclaHwxiones iá • 
la Piincesa Lelizia y atDuqieuíe Ao^ai mny 
queiidoen Turin,-f-^Hfa-llegada, como la 
<i5ilbsig¿iéBle de )oéi!Rsy»de;ltidki,yPií)i;li|gal, 
unu niáó él! ' Míinicipio! lén: J ealusiasta pío?-
c l a m a . ,...•,::'•< ; ; ; ; • ; Í P J ¡ ; , ; : Í Í » , ; Í ^ , . , _ , Ü 

Siguió aquella noche la-fiesta de los fuegos 
••WlÍfi!*dWi)/$!(WTvptiieat!i de vfii^tesr.CHa^jos, 
Qntjre les.oo»i<* fud«o« l0s,njA§.,a,pía,udidws, jf?? 
0,é repi!e^en)abívn,.,la: .bandera, jiacioual,- el 
saludo a la Reina Margarilii, la cruz.de.SaJ^ 

.p^ j í las violMa» de.l.osJNa|*sleoa?j|,,. .|qq\'p,BíM|do 
los «escudos de ambas faniilias la eslrelli|,,de 
lUilia. ,^ . 

lnLa funcién ptrotécaica se i^alízaba al pie 

de,ja Supcrga y junto al pi;ecioso templo que 
domina la marj>en del Póo, que como la coli-

.j na, estaba todo iluminado en sus puentes y 
.̂ en sus orillas. Todo el lunes'estuvieren llegan­

do personajes y trenes. De los primeros, la 
•Princesa Matilde, acompañada desde París 
por el Eud)ajad0r de Italia, General Menahrea, 
por el Duque de Peltre, poilador del espíen-: 
dido regalo que las damas do Fran(;ia hacen 
á la Princesa Clotilde, por el Conde Priinoli y 
por sus damas de honor. 

Había s;dido á su encuentro su hermano 
Jerónimo Bonapaile. Si{;uieron después todos 
los ministros que salieron de Roma la noche 
del domingo con los Presidentes de la Cáma­
ra, Bliiancheri, que se ca.sa también, y el del 
Senado, Farini, curado, al parecer, de un 
principio de cáncer. 

Ya estaban en el Palacio Carinan los jóve­
nes Duques de Genova, que salieron á recibir 
á la Duquesa madre, procedenle del Lago 
Mayor, el Piíncipe Luis Bonapaile, hermano 
de la níjvia, y los tres hijos del Duque de 
Aosla y de la que fue Reina Victoria de Espa­
ña, procedinles délas Academias militares en 
que siguen sus esludios. ' 

Por úlliino, á las cinco de la tarde, y en 
medio de tsliepitosas ovaciones, llegaron de 
Monza los Reyes de Italia en compañía de sus? 
hermanos la Reina Pía y el Rey Luis de Porlu-: 
gal, que con el Duque de Oporto han veflidoí 
de Alemania por Lucerna y el pintoresco; 
Lago Mayor. 

La piiinera epli'fytalJ», en ia eslació», dei 
toda la familia Real <ie Saboya fue tan aliare; 
como conmovedora. Humberto I se ar,rojó(ien 
brazos <ie su hermana Clotilde, á quien ama 
con pasión, y las reinas .Margari.a y Pía divi­
dieron sus besos y sus abrazos entre la madre, 
la novia y la Princesa Malildc 

Eli lley, al ver al Presidente del Consejo, lo 
felicitó de nnevo^porjil viaje triunfal que ha­
bía htíilto í\ través de la Romana y poi- la uia-
néíaCómo Roma y Ñapóles se preparaban á 
recil)ir alEmperador de Alemania. 

Al fin, y cuando hubiéronse calmado un 
lauto los aclamai-iones, se formó el cortejo 
Reiil, •«•oínpuéslo (le 16 caiTwzíis, ocupando la 
primera los Réjés de Ilalfa y Portugal con 
Crispi y el Siudacode Ttirín; las Reinas Mar­
garita y, MÍM-ÍJ» PiijiCiOu el Príncipe de Ñapóles 
j el Duque diftiO^Kírlo, ja, st^gunda; ias Princesas 
Clotilde yLelii*!,, l»Si doS; Duquesas de Géiip-
va, la Prince.sa Malilde, los Príncipes Jojfónimo 
y Luis l{onaparle>40s-Düques de Genova y de 
Aosla,,con,,tps,ire8 bi^os de éste, las ¡nincdia 
lasjsiguicpdp la^ demás CMÎ  un acompaña­
miento brillantísimo, 

Turín es la ciudad de las más bellas plazas 
del mundo, rode;»das todas de pórticos elegan-
líĵ in(i_ô \y de cfdleg re(\las, q ,̂e desde el Póo 
p^irpcen;ui,ui.ihas, íte ella!; desembociu' e.fl los 
Aip^s vecíno§. Pero ahpra se ha embellecido 
de una nnanera extraordinaria con las bande­
ras, g^rdalletes, gigantescos vasos de ííores, 
escudos én ios arcos de las familias de Sabo-
yâ lf ^papar te eon las arinas de den ciuda» 
c|e^(J,^,Italia, y en ntiedj<) de la plaza Viclor 
^iariije,! el bellísimo nionuraento de flo.i'«.'!, de 
tan vastas dimensiones que desde su cúspide 
presenciarán la ne.sla de las mismas los Sobe­
ranos de Italia y Portugal acompañando á los 

'^ifibr, eri derredor elegantes palcos puní los 
iWv'i'tádos y para las dieciséis bandas de raú^ 
ísi^.'tjftié'ésta noche dar'án un magnífico cón-

"Ll%ada laVegia cdmil¡va."al'PaIació Real en 
rhédid de los gritos "de ¡viva Saboiyaf, fue ne-
¿e'sa'rioqué Humberto v Margarita, los Sobe­
ranos de Portugal y los novios, se asomasen 
muchas veces á los h;dcones; hasta quo el-pue­
blo acabó por irse &%s r^alasanimad ¡simas 

I ii'i^>iiiiiíiti(|iiii 

del Póo y á pieseneiai- la brillante ikt«ññúi6a 
de la ciudad. •. i • ; 

Entre tanto leda ia fara¡tíiiR«al,í|ítt IHNiis* 
leos, que están aky>dos i expeiWffiátfg.'»:, e ' 
Presidente del Pa r l amen^ te autoridiÉfél de 
Turia y iés a l t o»#p i^H«» té i^ |^ t«0^ y del 
Palacio se reumiB 80 f tan banquíiéi d^líué 
del cual f»isaroñ áadmirar lo»" r©^l«»bft*ci-
dosa te Priiíceár Letizia, que son verdadera, 
mente esplédidos, flgHn»ndo entre ellos una 

' ^ " t S S í l í ?̂̂ ^̂ ?'̂  W y del pro. 
CÍO de 2.UOU.(K)0 de reales, regalo del esposo, 
junto con tres brazaletes de 100.000 francos 
taUíi ubo, r^íílo de lee #es hijos día éuque 
de Aosla: El aderezo »le l^s'fiftj^s ''Itólnfiíírlo 
y Margarita es de gran v't^mm, iy r iéufl tó la 
diadema de la Empemllriz ldgélttk;'d¿' '^yp 
grupo de brillantes, uno de gran vaidi*,'des­
cienden randas de magníficasf ptirlaS.'-Ün ves­
tido de encaje, punto de li^ltítéííla, bótnplela 
el obseqwtó dé nuesir» <ajiÉpatt4dta. 

El donativo de 380 damas d* Ttirtt'sé'^m 
pone de un» litera, estilo Luls'XV; cifyals Wo-* 
turas, dellgéná-o Watteaui son Uite ¿ia¥i«lla 
de arte; de un álbum Me«<)ide'|>#ftlS^ dibu­
jos y de iidérnosaitíslicW-cota'. M'^hiM de 
las*süseiitiM'as,ídeÍM» predoSólibíto dfe ora-
cionÍBs> y de ««íibottíHbBért'ái'ént'érío y éstíiáUe, 
con miniaturas Hiídííittias. ' 

Los Reye» de P o r t a l ; adéWááiifó un aba­
nica ( ^ p ^ s i w d e tres ÍTfedáHdáéíi, # Q « Í | al 
jadd dié pais«ipk' é*^sttttíddr«éé l ü ( ^ éil^itri-
llantes las armas Imperiales y á» ̂ Ü^^^ de 

sobrina U-aj|^eti^aBttstmosdel eé i i ^ r l ^ f tb . 
pro. 

movedaim i*e W índííSlría líáéibíiáil M' fáií'̂ se» 
ñoras dtí Ñapóte^ dé la«'dátótfé^-fó'I^éAi y 
de lodos los demás psi»iéfcti»*üei6is4dvte^ se 
admira» loŝ  I egalios del ühitticipiü íle'ÍTurin, 
del de Monealleñy de las á^Sádefí-áfed*, y 
vai ios ríeosiálbuihs de difereftteSA^déiaciiiAes 
militares. i . 

El cofteHm*és, én el i^e el ÉÍtóre de 
I^tizia se enctiestra rodeado dé'flo^^#íid-
pidas ó pintadas de manera admirabféV é'̂ éie-
rradas máirieasüelaís ^ué'irabtfjtlá^'iái^fábri-
casdttTurin, Genova, PiaMt6Jil¿y'i*^éi<ñiiÜin-
do ala industria una figura áftisí'ieiipl'i mo­
rosa. ; 

1̂1 álbum de#OBWaHeriHes*rt\«iÍétí distilas 
damabiurMéiSi^iYi^itoéadél^^'íplMta4íi$«ího 
en Parík, iéOr«nado, poî  la dititfeiff* Rieíal de 
Italia y el águíilâ  linp«#^;'<é!!< tfn^ tf^íaio 
admii«¿W#del4isÉífe-^íwfe' : 

étoftse hftir ^ )^ i^^%| i> t in{ k 'pnei:!íésa 
capilla f^lfi(l#«í M'ésIedi'Ml dífiñiiinf,!^m al 
paláéio de»**8^aitíi{iloS«át>l*iflla€*i dé'í^oya, 
y donde ettll»eíid^etfsi«li|idso4 dé'gí^dftlíno 
valor y tos másip^ii^os- rtfáWhttksHaMÉf:la 
atención la estatua de la sailtb''miádre M > la 
Ptincesa GiotUda, et raai¥infénrid'i%ligitayo del 
príncipe AttHvdeo y ptirféesfli lietkia. 

Rettaórd^Píino el espacio de' It» ^ i l l a^vér -
dadero monumento de las artes, S^ÍQ fían po­
dido Uüterc^M.d^ e9».$llaijcoi44<íi3>ii¿o de la 
caie<lral, pri;s¡djdp porjrcardenj^^^ 
los ^rAOM^'P^rt'ncipest ¿/J^HJ^ií^ '"íoa 
Pr^c í i jes d^L&iiítdo y, delg # ^ ^ r d " s 
d^nfe^-dftJ^Reinas j¡_^(b ^sJ^iáíj^ji^^^s 
caballeros de la Auuesiala, l.Q§ jff^eaUf ^ e 
mar y tierra, las autoridades de Turín y los 
altos dignatarios de PajaGio. 

Elcoilejo, que, deslié^la sala <í.^f,trjí^g^y 
por [a de los A(í)y¡;ós,''fue á la caiedrál ^ín ^ -
iirde ella ata plaza del CastiJjo, era reaíáiep. 
le faslposo é imponente; pero itiáif^ uiáguaco 
elreareso después de la ceremoni;»| con aco;))-
pañamiento de timbales, músicas, trpmpet^éo s 
y de más de cien caballeros dé las cuatro ,c>qa-
drillas.'bíanca, rpsa, verde y azul. 

La escena de los desposorios fue conmove­
dora por la emoción, sobre todo de las Prin* 
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